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En la malacología chi.lena, es el molusco que ofrece la única con­
cha bonita de nuestra dilatada costa . Y en efecto, su fo rma, su pulí­
miento y brillo, su va riedad ele colores y los distintos, capriohosos e 
innumerables dibujos, rayas y manchas, hacen ·que esta especie sea h 
que más llame l ét atención por su aspecto, y se vresente entonces apa­
rentemente, como si ·constituyese varias especies . que difieren · o se 
parecen por los mi·smos detalles que la ·caracterizan y .que rec'ünocen 
los aficionados que 'las coleccionan. 

Es comun hallarla aun viva, varada en las .playas, cuando tienen 
lugar las correntadas, bravezas ele mar y las fuertes resacas . 

Vi ,-e en los fondos arenosos y fangosos junto a las playas, en~e­
rracla a poca pmfundidad y nunca muy adentro. 

Cuando con mar tranquilo se observa el fondo donde vive, nada 
indica la presencia de l:o.s olivas, salvo a veces el extremo de un pc­
(peño tubQ blanquecino que lentamente sube o baja y desaparece, y 

que un OJ O perspicaz ·suele percibir -
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Pero si se fondea un arnero, por ejemplo, donde .previamente se 
ha puesto "carnada", se verá que un instante después se forman- en 
el fondo montcncitos de arena, de cuyo centro sale después una oliva 
que se . arrastra presurosa ·hacia el arnero, atraída seguramente por 
el olor de la comida que la espera y ·que ha percibído. 

M uy luego 'puede Yerse, y esto ocur re ·casi siempre. solo una 
masa de o ~ivas que se mueven disp-utándose la "carnada'' . Y suspen­
dido rápidamente el arnero se hab rá obtenido una buena cantidad de 
ellas . 

Son animales muy voraces y de un olfato excelente. He visto a 
los pescadores arrojar al mar los cl·esperclicio s ele la pes·ca, y ya pr~­

venido, he mirado al fondo del mar· Como ·si la caída ele ese alimen­
to ·para ellas fu ese ruido o sonido ele !lamacla, se vé •que de todas par­
tes sa1en ele la arena y acuden 1igero a devorar tan abundante comida. 

Al tomarlas viYas segregan ese licor viscoso tan comun a los 
moluscos, pero que en las olivas parece más abundante, y exhalan 
un olor muy desagradable y repugnante, que persiste en los dedos 
aun muciho tiem ¡:•o después de un buen la va el o con jabón. 

Cuando caminan, casi cubren la conoha ·con su manto, clejamlo 
libre la parte dorsal. Y a la aproximación de un peligro, cuando e5-
tán al descubierto por a1,gún motivo en las playas, marchan más li­
gero o se ent ierran con rapidez en la arena . Y cuando se trata d:.: 
pescarlas, al levantar el aparato ele pesca, sienten ·el movimiento y 
huyen al instante. pero comunmente lo consiguen las que están en 
los bordes, que se sue1tan y dejan caer. 

E l nombre de "Oii\·a"; dado a este género, se debe al parecido 
qu e algunos ejem¡_-lares, principalmente de la ·especie que se trata, 
tienen con una aceituna, no tanto c<.s i por su fo rma. como por <.:i 
co ~ or ele la que ha conservado el característico, que no ·es el oscuro 
que genera lmente se vé. Y por extensión quedan comprendidas to­
das las otras especies y aun esta misma con sus ind ividuos que can~­

cen ele aquella condi ción ele ·w lor -

Lo realmente peculiar a esta oliva, es su variedad de formas y 

de co~01·es . Las primeras podrían empezar ·por la ele un huso y con­
cluir por la de un cono, péisanclo por una escala ele transiciones. L os 
colores pod rían principiar en el blanco y terminar en el café mu:1 

obscuro, debiendo citarse · entre ambos extremos los colores lila. rosa, 
oli\·c. . plomo y leonado. ele intenso y pálido para el f cnclo. Las ra-
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__ ya·.;, manchas y dibuj o:, son generalmente ele un tinte café en cual­

•<q uier tono . 

Los colores no siempr e se consenan i gua~es en la concha, en el 

animal Yivo, porque están suj etos a cambios . lo que ya hizo notar 

D on Claudia Gay, dici endo : "Los colores son muy visibles y canr 

- bian con frecuencia, porque el <. ni mal llega sucesi yamen te a depcnr~·· 

nue,·as carns de colorac ión ci i f eren te. secretadas por los lóbulos del 

manto- Esta parti cul aridad ha-ce d estudio del género O liva muy 

difícil, y se yen con fr ecuencia inclivi cltws ele una misma especie, 

· o.frecer colorac iones muy diferen tes, y pasar ele plomo _a negro". 

Para tratar de c::;L-t especie, he tenido a la vista la colec'ción que 

tuve que formar con 750 ejemplares recolectados en las p'ayas de 

la prO\·incia ele A ta·cama, y principalmente de las ele Caldera, nú­

. mero q ue después de una selección escrupulosa quedó reducido a 

_ 350, con siguienc:o qu e ningún ej emplar se parezca a otro., y clife rea­

ciándose todos en un tamaño, forma o color. Esta colectión _'selec-

- cio nacla se descompone c!escle el punto de vi sta ele la coloraci ón ea 

- 30 café; 14 lila; 9 oli va; 78 fondo b lanco a amarillen to o plomo, sal-

picado ele manchas g ranuladas; 43 de fondo variado con rayas cm-­

vas; 7 con r ayas •quebradas, muy p ronunciadas; 7 coloi· l eonar_~o 

· m á•_; o menos intenso; 5 color rosa; 9 blancos y 148 ele combinac iones 

-- confusas . 

En cuanto a la forma, 61 tienen la de cono y .7 la ele huso . E l 
-resto constituye: un a es-cala que empieza en una Y termina en la otr:l 

fo.nna-

E l tamaño mayor mide 60 milímetros ele la rgo y 30 de ancho, ' 

_con un peso de 28 gramos. Pero he visto y medido ejemplares yi ·2-

-- JOS en las playas con climel1'siones mayores . 

Tomando en consideración solo la fo1•ma, a esta especie se )e 

podría atribuir cinco yariedades ele é'sta : cono. conoide, o!i,·.a pro­
piamente dicha, semi-huso y huso. Y en cuanto al' color, siete: bla1r 

co, lila, rosa, }f.Omi.clo, café, oli·,-a y plomo. Y c\eo_;pués en limpias, 

rayadas y manchadas . 

D e la combinación ele es tas fo rmas y colores, resulta una nr 

f inidacl ele ejemplares ele aspecto tan variados qu e constituirían una 

- numerosa y curiosísima colección, en que unos se parecen en la fo r­

ma y difieren en el color, rayas o m anchas, y a la inversa otros 

tienen ·colores o manchas o rayas parecidas con formas cli s~in tas . 

Los ·ejem ¡-·:are3 que h2n permanecido mucho tiempo enterrJ.-
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dos en la a rena. v debi do talvez a la ac:cwn aLte rnada del calor y ele 
h humeclacl, pi e r~len su color natura' y toman como el cara::.'teristico 

ele ta l medio. el amarillo descolorido , tanto en el .fondo como en las 

rayas o manch0.s, y en proporción a la intensidad superior del tono, 

conservando generalm ente su brillo· Pero con un tiempo la rgo en ;;: 

arena, pierden todo su color y quedan blancos . 

Esta ·ci rcunstancia hay que considerarla pa ra poder di st inguir. 

y no cae r en e:·ro r confundiendo e jem p:ares Yi\·os que se aproxl­

man al amarillo o blanc'O, o son ele estos colores. 

Para establecer compa raciones en un cam1·o más recl uciclo, he 

ten ido que hacer una segunda selección, entresacando 60 ej empla­

res de ~a colección ele 350, repr.esentados en tamaño natural en ~ as . 

láminas adjunt:1s . 

~'\sí, entre los nÚ!meros 17 y 40 hay n o so:o diferencia de ya­

rieclacl en la forma, sino que se nota a primera vista com o. si hu­

biese una de género más que ele especie, y •.; on precisamente los dos 

extrentos en la escala de los 350 ejemplares . uno p~!rC c'e un ccn rJ 

l conus) y el o~ro ·un huso ( Fu sus), y ning uno de los dos parece 
una oliva · 

Entr e e: X 0 18 y ·::1 41, 'la dif er encia es solo un poco m enor, 

como ent re 1os núm ero·:; 19 y 35, S y 56, 8 y 37, 10 y 38. Se puede 

decir q ue en los 30 p rimeros chbuj os hay una forma pa recida, y e:1 

los 30 restantes otra_ 

En cuanto a l desarrollo del labro, hay la forma angulosa en 

la porción primera en los ej emplares que parecen conos . Y este 

detall e es 11otable en los números 1, 2, 3, 4 y S, lo mismo que en 

los números 8, 13, 14, 22, 23, 25 y 29 _ 

Como formas regulares y sim étricas se pueden señai::a r los 

núm eros 43, 44, 45, 46 y 48. 

La forma c, li va se Yé en el ~Q 39, y nótese la ir regular e n 

los nún1'ero.; 21 , 29, 58 y 59, .que se alejan de las dos principales 

fo rmas para se r mús bien .conoides, como el :N' 9 60 para ser pa­
reóclo a hu so· 

Las vueltas de la ·espira ofrecen ta·mbi én sus l··:l r ticularidacles. 

E n el N 9 44 son más o menos paralelas, y en d ~9 47, la últim::t 

vue! ta toma un:1 dirección hacia abajo y se aparta. En algunos _ 

las vuel tas se est rechan y en otras se alejan . Hay es;piras mu:" 

cortas y muy largas, y en muchos ejemp1ares ]a ú ltima vuelta e:-;· 

tá muy separada , y en otros hay di stancia s proporcionales. 

\ 
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Se obsena en yarios, que entre la tercera y cuarta nte:ta, el 

·-espacio ·comprendido se levanta como en un anillo superpuesto, y 

tie11e otro color, lo que ocurre en el NQ 36 . 
E l eje ele la columnela no es ·siempre recto o parale lo 2. si 

mismo, como en ]os 111Úmeros 4, 7, 11. 37, 44 y 45. sino que se 

muestra cuno, núme ros 34 y 35 . 
En los yérti ces hay tanta yarieC:ad como formas g·enera:es; 

los hay casi pianos, torcidc:s, agudos. rectos. etc· 

La escotadura inferi or del :abro ofrece 1mmerosos aspectos, 

ya es gruesa, angosta, larga o corta. El ancho ele la base yaría ñgua> 
mente sin g uardar proporción con la forma del caracol. Los pliegut:s 

extenw3 de la parte inferior del labro, al' llegar a ia c'Olumnela, p·~­

sentan cliversicl;:.cl de desarrol:os, pronunciándose a veces con exa,ge­

raclos le\·antamiento~, -o siendo tan ósimulaclos, que esa área parece 

plana. Esta parte generalmente es blanca o marfil; y es ele un tono 

má·s débil en los ejemplares de color oscuro, como Jos café. 

L a separación del a l ~ en la terminación ele la última vuelta ele la 
espira, es a y (C;ces mu_,. notab:e , sobre todo en algunos ejen:iplares 

grandes; en otws es nul o· 

Las estrías de crecimien to son pocas veces bien percq·tibles, p<·e­

sentando casi siempre la concha una superf icie lisa y pulida. En al­

_gunas se notan"bien, y en otras hay verdaderas líneas de unión o d e 

cont inuación. como s i un accidente hubiese alterado aquel borde que 
·crecía. 

En cuanto al color, son tanto o más ~mportantes las diferencia;;, 

como se ·d! entre los números 41, b!anco, 40, blanco marfil y 27, 32 y 

55, café oscuro. Entre el 16 y 20, lila rosa, 21, b:anco lila, 39, lib 

pálido, y los números S, 22, café da r o, y 59 y 60, leonado. 

Los raya dos ofrecen diferencias que pueden llamarse infinitas, 

porque ninguno es igual a otro; las rayas nunca están en orden y clis­

posición igual, ni en el mismo número . Si se comparan los ejem1Ja­

res 3, 8, 9, 10. 12, 19, 23, 24 y 30. con los números 34, 37, 42, 4.31, 
44, 45, 47 y 49, -se yerán los contr astes. 

En los ejemplares manchados pasa :o mismo, y el más original 

ele todos es el N 9 46, que tiene manchas muy teñidas y marcadas q'tC 

parecen rayas anchas. Vienen después lo-s números 6, 7, 11 , 15, 26, 

28 y 31, con manchas difusas. muy pronunciadas o sepa radas. 

Los punteados son los mfts comtmcs. como por ejemplo. los nú­
meros 4. 29 y :12. 
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Las di fere ncias bruscas de fo rma y d e color, r·ueclen yerse s t se-­

ce m para el ::-J9 40 . muy f usifo-rme, blanco de marfil, simétrico y re­

gular, con e: 32. algo conoide, ca fé c·scuro y ele fornl'a írregular. L ós 

números 18 y _20 bl:-. nco ]ila y li~a rosa, y formas cl,e cono, y los 34 y -

42', rayados caprichosamel1te y con ·for mas al argada s, acer cándose a 

le. oli vácea . 

·Com pá rece como ~e quiera los colores, las rayas, m <.nchas y 

¡:un to.;, Jos tamaños y las fo rma s, y hágase el juego como se ocuru, 

síe1111)re ¡-esulta rán ej emp!ares dist intos, yarieclacles i nfiini ta ~:. , qu~ 

n inguno se pa rece al o ~ ro , siendo en tonces cas i imposib1e tener una 

colección ele oli'-'as que se q ui sie ra liamar completa : 

Lo·.; 60 dibuj os q ue se acompañan, clan u na idea el e cómo son 

las conchas ele las oli \·as'; por mas que se hayan intencionalmente ele- ­

g ido muy d istintas, en lo r·osible, para representar si se puede, a Jos 

350 ejemplares ele la colección seleccionada, pero sin haber se con se­

guido el ob jeto 

E n esta especie, bs co111cha·s clif ier en todas entre sí, como ~ e ln 
dicho. pero el animal no . He obsen ·ado tan tos animales como con­

cha s. y no he encontrado d iferencias en ellos, pÓ rque la e:structur2., . 

cont ormación. ór-ganos, ráclula y hasta apariencia, es igual . Solo se 

nota que en lo.s ejemplares de fonna cono, el an imal natura lmente es­

más g rueso en la pa rte más ancha de la con oha, y más delgado en p ro­
por:.ión en los de fo rma ele hu-so . 

La oliva n•J puede considerarse como " marisco" comesti b:e, ]_:·:J r­

que su carne es dura, -correosa e in sípida, y no se sabe q ue nadie la 

haya aprovechado con ese fin . 

Cuando se ohserYan las tumbas de los changos, se vé que est~ 

caracol lo usa•ban como ado rno, sobre todo los pequeños, con los que 

hacían collar es· Y en sus con chal es se encuentran en abundancia ele ·· 

todo tamaño, l o que hace suponer , dada la cantidad, el e -que en cie r­

tas ocasiones ·se yerían obligados a usar las olivas en su alimentación,_ 

a pesar ele !a ma~a calida d d e su carne . 

Indicació·J ~ de los colores, ra3•as, 1JWn.chas J' puntos. 

1 P lomo lila. 

2 Fondo plomo lila, rayas café . 

3 F ondo plomo lila, rayas ca fé. 
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~- l\farfil, punteado ele anaranjado rá lido· 

S Café cia ro. 
6 F ondo blanco, manchas caf é . 
7 Café ama;·i!lento, manchas café. 

S Fondo blanquecino, rayas café. 

9 Fondo b:anquecino, raya·.:; café . 

10 F onclo blanco lila. raya·s ca fe. 
11 Fondo blanco ti :a, rayas caf€ . 

12 Fondo blanco lila, rayas café. 

13 Fondo blanco li la, rayccs café . 

14 L ila rosa, rayas y manchas café . 

15 F on do b l an ~o, manchas lila rosa . 
16 Lila ro ~;a . 

17 Fonch ]¡]<:. neo . manchas amari J:as oscuras. 

18 Blanco li ~a pid ido . 
19 Fondo ];]anco, rayas café. 

20 Lila ro~a 

21 Blanco rosa . 

22 Café claro. 
23 Fondo bla nco plomo, rayas café · 

2-<· Blanco z,zulaclo, rayas ama ri llas. 

25 Café amar ilk. 
26 A mariro púliclo, manchas más oscuras . 

27 Café o~curo . 

28 Marfil ma nchado . 

29 F ondo marf il. punteado ele ca fé c'a ro . 

30 F ondo lila marfi l, rayas café claro . 

31 Fondo ];l anco azulado, manchas café claro. 

32 Ca fé oscnro . 
33 P lomo azulado, manchas café claro . 

Y Blanco, rayas ca fé ascuro -

35 B1anco c: mar illento. manchas ca fe cla r ::1 . 

36 Café oscuro. man chas b:an c¡ueci nas . 

37 F<mclo plomo azulado, r ayas ca.fé claro. 

38 Fondo <•,' i,·:-t pitli do, manchas más oscuras . 

39 L ila pálido. 

40 Blanco marfil -

41 Blanco. 

42 Fon do azulado, rayas café . 
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43 F cnclo plomo rosa . rayas café. 
44 Aznlach rosa. rayas café. 
45 1\zulaclo claro, rayas café. 
46 l\Jarfil rosa. manchas café. 
47 Blanco rosa manchado. rayas café oscuro.. 
48 Blanco azulado, rayas café amarilio. 
49 A wlaclo lila, rayas café. 
50 OliYa. 
51 Lila. 
52 Lila claro. puntos ·café. 
53 P lomo ;nulado . manchas Gafé claro. 
54 Café. manchas más oscuras . 
. 15 Café O='Cttro, manchas má·:s oscuras. 
5G ::\Ltrfi l. manc~has café muy claro. 
Si Lila . 
58 Marfil. manchas café' amarillo· 

59 Leonado. 
60 J .eonaclo pál ido . 
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